
Í<a H i j a de l C a r c e l e r o 
i 

La hija áel panal rae llaman eiompre a mí 
por que mi padre es eJ Carcelero 
jamaB sentí el amor 
V /o n nca con ,cí mas que las penas del pri

sionero 
mas cierto día al ver uu preso 
no se que coea paso por mí 
que con loe ojos le mandé un beso 
y en mis plegarias yo dige así 

E S T R I B I L L O 
Hay virgen del consuelo ven 

ayúdame a salvar mi bien, 
por que sus penas son mis dolores, 
hay virgencita sálvale 
que quiere su cariño ser 
el preso eterno de mis amores. 

. . , ' i r ' ; - r ' '> 
¡ ¡Ssíaba preso síll por que]mató al traidor 

aue de su hermana el honor burlaba 
y cuando supe y& «u gsst,o de valor 
senti quererle con alma brava. 

Juró quererme siempre sineero 
eon un cariño de eternidad 
y yo ta a ciega del prisionero 
juré daría su libertad. 

A L E S T R I B I L L O 
III 

Llego una noche al fía, dormir mi padre 
vi 

y aquellas llaves pude quitarle 
con ellas yo corrí la triste celda abrí 
y un beso santo le di al librarle. 

Gen mil angustias yo le veía 
por la muralla libre saltar 
más no dejaba el alma mía 
con ansia kca de suplicar. 

A L ESTRIBILLO 

i éz - -Nor te , líS, 



o isla 

Te qvile]''» 
rre dtcía el ambusteríí 

que DCÍ amor ee nob'e y puro 

ViHfca >8d. ' 
cu&Edo acabe ¿e estudiar 
te ptTux to por MÍ madre 
qu© DOS vamos a casar 

ThBisi querer Ke fingía 
tan busim íé ckmofetraba 
q'ie a BU pasión cedí ua día 
sin peasar que me eiígafSaba 

Y mi raudo a la vidriara 
mu ssrcrí.la que mlum 
por ks uoeues de ceser 
y al reyfer el uuevt* ciía 
a Jas ekífe&e] volría 
y yclvk yo al taller. 

Así p.osabí.n 1< s diii.3 
•así pasarou t¥Í» ¿ños 
sia que ótfeítrié alegrías 
eaíri;&eu los diberg ñ s. 

Ter j inó al fia su carrera 
y arregbr fué irp pspelss 
a la &1 -ea en que n cié 
Y f 1 j i t f i T t i V i ' » J i j o « o p e r a 
y esperando y ^spe ranác . . . 
pero nuuca más volvió. 

Mi vida 
ha quedads destruida 

mi SÍÍÍO 
es seguir el mal catí iü® 

Tu irdsaio.. . 
per bal me diíamaias 

y al hablar con les amigos 
dirás siempre... una ir ás . 



S.GU:.DÁ P A R T E 

Ua día 
§n mi cuerpo vendía. 

vagando 
tm per iieiÓEi pregonaEdo. 

De proulo 
paró un íioíabre junto a mi 
y ñl mirarle cara a eâ -a 
yo no sé ni .que seiitf. 
Aqx3,¿l hoaibre era el ingrata 
que uA viriud rol ó un día 
y que olvidó al p'>?o rato 
lo que as tes me prometía. 

De él me puse p r delante 
y de rabia jadeante 
i© dije mi mal vivir 
y el per el orgullo necio 
Eñiraidome c^n d? sprecio 
m® es ru'.hó*- se heehé a reír 

Y ya de mi wm&aá dueña 
quiss vengar mi despecho 
y una hoja albacettña 
se la sepulté en ®1 paeho. 

A l verle tendido en tierra 
heriá© y e g c B i z a B í e 
le recogí con gran dolor 
le reecsté BU mi regaza 
y su cuerpo e&si frió 

abracé llena de amor, 
Y loca 

puse eu boca ea mi boca 
sus labios 

les besé olvidando agravi s 
©istonces 

dijo de mi vida harás 
dándome su último aliento 
tu no eras una más. 

imp. de H . Rotírigu^z, jSorteT Í5 . Matíi'íd 



I 
Favorita mims ' i ini 

de un magnifico emperador 
a quien tuve prlsienero 
en ia redes de mi amor i 

En las noches de claro azul 
le esperaba yo en mi jardín 

Y cuando a mi lado estaba 
a mi galán ora yo cantar asi 

Japonesita ven que quiero vo gozar 
los besos dulces cual la miel 
que tu boquita ¡sabe dar 
esclavo tuyo ser 
es mi placer mayor 
pués son tus brazos para mi 
a Cárcel del am©j 

1! 

Cierto día asombrada v3 
que mi amante el Empeiadoí 
un hijo mayor tenia 
sumamente encantador 1 
al muchacho yo cautivé 
con misterio y habilidad 
y lo que aprendí del padre 
3039 ilusión en el jardín volvía a cantas' 

Japonesito ven que quiero gozar 
los besos dulces cual la miel 
que tu boquita sabe dar 
esclava tuya ser 
es mi olacer mayor 
pués son tus brazos para mi 
la Cárcel dei amor 

III 

Una noche me descuidé 
y mi amante el Empera 
descubrió mis amoríos 
con su hijo encantador 
le miró con tranquilidad 
y después acercóse a mi 
y besándome muy triste 
con emoción me abandona 
cantando asi 
Japonesita adiós 
t u amor murió ya en mi 
mi hijo te doy si es tu ilusióa 
para que seas feliz 
solo una cosa yo 
te voy ahora pedir 
y es que le quieras tanto a él 
cual yo te quise a tí. 


